TEXTO I

Cervantes XE "Cervantes"  visitó la Región al menos un par de veces; en 1568 y en 1581. La primera vez, acaso lo hace huyendo, aunque oficialmente lo haga como poeta de lujo en el séquito del cardenal Acquaviva. Embarca en Cartagena y cabota por Valencia, Barcelona, golfo de Lyon y costa italiana. Supuestamente, un año atrás ha herido o matado a un Juan de Sigura XE "Juan de Sigura" , por lo que tiene pena de destierro por diez años y mano derecha cortada (o por cortar). La ocasión de irse a Italia pudo tapar el aún no esclarecido suceso. Cartagena para él fue puerto de salida. La segunda vez vuelve para embarcar a Orán, como espía o algo así. Lleva cartas secretas para el Alcaide de la plaza y el de la vecina Mostagacem. Recibe 100 escudos por ello. Ya ha estado cinco años cautivo en Argel, y el encargo lo toma como meritoriaje, equivocadamente. No son ocasiones gratas, pero él recuerda con felicidad a Murcia y Cartagena. A Murcia, bien debe ser sabido por todos, le adjudica la ubicación de la más celebrada anagnórisis de toda la narrativa cervantina: la de la Gitanilla con sus verdaderos padres: el Corregidor de Murcia y su señora. Recordemos el argumento:

Juan de Cárcamo, noble y joven caballero castellano, abandona su regalada vida en la Corte para ir en pos de Preciosa, hermosísima gitana, que a todos deslumbra. La joven ha impuesto al noble galán una “penitencia” de dos años para “hacerse gitano”. Juan acepta. La tribu calé llega a Murcia, luego de atravesar La Mancha. En Alguazas, o Espinardo, aparece la Carducha, moza que se enamora de Andrés -nombre gitano de Juan-; éste la rechaza, y para vengarse, la despechada introduce en el hato del falso gitano algunas preseas de su femenina propiedad. Acusado de ladrón, Juan se ve obligado a matar a un alguacil. Es condenado a muerte. Lo impide la antedicha anagnórisis de Preciosa. Juan es perdonado, pues por ser de noble condición, opción tenía de vengar con la sangre ofensa de mano encima. Acaso el propio Cervantes XE "Cervantes"  justificase así, narrativamente, el suceso por el que él mismo fuera desterrado en su juventud. Se sabe que desde Italia solicitó ejecutoria de limpieza de sangre. ¿Lo haría para justificar su acto de agresión?

El escritor murciano José López Almagro XE "José López Almagro"  escribió una novela corta sobre este tema: La Carducha XE "La Carducha" , de estilo e ingenio apreciable, donde trata de justificar a la paisana. Recordemos los últimos renglones de La Gitanilla XE "La Gitanilla" :

Se hicieron bodas, se contaron las vidas y los poetas de la ciudad, que hay algunos y muy buenos, tomaron a cargo celebrar el extraño caso, juntamente con la sin igual belleza de la Gitanilla. Y de tal manera escribió el famoso licenciado Pozo, que en sus versos durará la fama de la Preciosa mientras los siglos duraren.
En la ciudad de Murcia, en el añejo barrio de San Nicolás, en confluencia con los no menos antañones barrios de San Antolín y San Andrés, en la calle Sagasta, número 43, se puede leer una placa de metacrilato adherida al muro de ladrillo de un moderno edificio, que dice así: 

“En este lugar, y en una antigua posada aquí existente, pernoctó durante un mes, MIGUEL DE CERVANTES XE "MIGUEL DE CERVANTES" , en el año 1602.Según el historiador M. Oliver, aquí escribió algún pasaje del Quijote XE "Quijote" , y se inspiró para escribir posteriormente La Gitanilla XE "La Gitanilla" ”.

La posada que se alude se hallaría ubicada al principio de la ciudad, entrando a ella desde el camino de Castilla. Cervantes XE "Cervantes"  siempre llegó a la Región por tierra. 1602 es una fecha en que el hidalgo alcalaíno ha dejado ya Sevilla y aún no se ha instalado en Madrid. Sus viajes tenían por motivo los desafortunados azares de su profesión de contable y recaudador.

En 1613, Cervantes XE "Cervantes"  escribía estos versos inmortales:

Con esto poco a poco llegué al puerto

a quien los de Cartago dieron nombre,

cerrado a todos vientos y encubierto

y a cuyo claro y singular renombre

se postran cuantos puertos el mar baña,

descubre el sol y ha navegado el hombre.

Se hallan insertos en “Viaje del Parnaso XE "Viaje del Parnaso" ”, quizá el más autobiográfico de los libros del genio. Es de notar que Cervantes XE "Cervantes"  conoció bastantes puertos del Mediterráneo. Su halago no es, por tanto, ocioso. Barcelona, Messina, Palermo, Argel... fueron por él vistos y apreciados. Asimismo, ese verso tercero nos hace ver que el hidalgo conocía bien las fuentes grecolatinas, que ya hablaban de lo resguardado del puerto.

No olvidemos, por último, la mención que se hace a Murcia en el Quijote. Los mercaderes que apalean, en la Primera Salida, al hidalgo, que quiere obligarles a reconocer que Dulcinea es la más hermosa dama del mundo, viajan de Pastrana  a Murcia, a por seda.

El morisco Ricote, amigo de Sancho, no otra procedencia puede tener sino esta población murciana, que fue la última que vio musulmanes españoles antes de su expulsión.

TEXTO II

ALBERTO COLAO

(Tomado de “Cartagena en los siglos XVI y XVII”, Real academia Alfonso X el Sabio”)

MIGUEL DE CERVANTES. GLOSA A UNOS VERSOS

       No exégesis erudita, sino glosa ingenua es lo que pretenderé al comentar una tercera descripción de Cartagena en el siglo XVI: la que hace Cervantes. Es una descripción casi tan breve y, desde luego, tan galante como un piropo. También es verdaderamente excepcional, ya que proviene del príncipe de nuestros ingenios. ¿Cómo no ufanarnos de ella los cartage​neros?


El viajero que llegue a Cartagena por la mar, ape​nas pise tierra, sobre el paño de la vieja muralla po​drá leer y hacer suyo ese cualificado requiebro. Por cierto que, al igual que por el de la mar, los versos de Cervantes debieran destacar en todos y cada uno de los accesos a Cartagena. Rezan así esos versos:

CON ESTO, POCO A POCO LLEGUE AL PUERTO
A QUIEN LOS DE CARTAGO DIERON NOMBRE,
CERRADO A TODOS VIENTOS Y ENCUBIERTO.

A CUYO CLARO Y SIN IGUAL RENOMBRE
SE POSTRAN CUANTOS PUERTOS EL MAR BAÑA,
DESCUBRE EL SOL Y HA NAVEGADO EL HOMBRE.

Pertenecen estas estrofas al Viaje del Parnaso, escrito en 1613 y publicado en 1614, es decir, en los comienzos del siglo XVII. Sin embargo, se justifica que  los consideremos como una descripción del siglo XVI, por el hecho de que nos reflejan la visión y el sentir que de Cartagena tuvo el autor cuando aún no había finalizado este siglo. Cervantes estuvo en Cartagena dos veces: en 1568 y en 1581. Si cuando —tantos años más tarde— redacta el Viaje del Parnaso tiene aún vivo el recuerdo de Cartagena, es porque todavía conserva una grata y admirativa impresión. En un viaje imaginario, como el del Parnaso, bien pudo Cervantes no mencionar puerto concreto alguno; no le obligaba la historia ni la geografía. Pero ya nos ha
explicado Cáscales que Virgilio, al pretender describir un puerto perfecto, no pudo hallar mejor modelo que el de Cartagena, y nos ha vuelto a repetir —en el Discurso de la ciudad de Murcia— que «si Apeles le quisiera dibujar con las propiedades requisitas a un perfectísimo puerto, como él es, y no de otra manera, hiciera el dibujo».

Cervantes ha navegado, conoce otros puertos. No es gratuito afirmar que en el de Cartagena, descubrió como Virgilio, el puerto ideal.

«Con esto, poco a poco llegué al puerto...»


He aquí un verso henchido. Si queremos conocer la grata impresión que a Cervantes le produce su llegada a Cartagena hemos de desentrañar ese versos, frase por frase. Huelga recordar que el Viaje del Parnaso es uno de los libros más autobiográficos de Cervantes y que, por tanto, es el propio Cervantes el viajero que se nos expansiona.


Con esto. Frase escueta y sin atuendo. Un gramático corto sólo verá en esa frase un sentido ilativo, y en sus tres sílabas una oportuna cuantidad métrica. Sin embargo, cuando la reflexión proyecta su luz sobre esas dos modestísimas palabras, una irisación de matices nos descubre en ellas su fuerza de evocación.


Con esto. ¡Con cuánto! Y, en especial, con «la carga de un poeta». Porque, para la buena inteligencia de los versos dedicados a Cartagena es menester haber leído atentamente cuantos versos les preceden, desde los primeros del poema.


El poeta, que da «al camino los pies», porque había dado «al viento la cabeza», movido del «capricho reverendo» de visitar el Parnaso, lleva además otra carta: de desilusiones, de penurias y de dolor. En primer lugar, se siente insatisfecho de sí mismo: «La gracia que no quiso darme el cielo» es la gracia de ser poeta, esa «masa dulce, suave, correosa y tierna» de que los poetas están hechos. Por otra parte, ¿qué ingenio podrá sobrenadar en la Corte, donde los teatros públicos se ven «honrados por la ignorancia»; donde incontables «desvalidos pretendientes», con aires de suficiencia, viven a la expectativa de prebendas y mecenazgos? Dice, pues, nuestro hombre: «Adiós, Madrid...» Aunque las madrileñas fuentes «manan néctar, llueven ambrosía», él deja «humilde choza» y «hambre sutil», 

que, por no verme ante tus puertas muerto, 

hoy de mi patria y de mi mismo salgo.


Estas contradictorias cargas espirituales tienen poco contrapeso en lo material. Un candeal y un poco de queso es toda la repostería con que el poeta emprende su caminar: alforjas de «leve peso».

Adiós, Madrid...

Adiós, sitio agradable y mentiroso.


Y comienza el camino poco a poco. Esta expresión adverbial nos resulta, tanto por su contenido conceptual como por su ritmo prosódico, una frase onomatopéyica: nos da no sólo la idea, sino también la sensación de la lentitud del viaje, de su pesadez, de la constancia cansina y de la cansera constante del viajero. La misma idea e idéntica sensación percibimos en otra frase previa que nos habla de «viaje a paso tardo y lento».


El poeta partió «solo y a pie». Luego, por todo alivio, «compró una mula antigua» — ¡tan franciscanamente nombra Cervantes la vejez!—; pero el paso de la mula era, naturalmente, «tartamudo». Lentitud acrecentada por la soledad y las penurias. Las jornadas se hacen interminables; las leguas se alargan; si un espejismo remonta el ánimo, pronto lo desconsuela. Sobre la llanura, un poeta viajero —único émulo digno de Don Quijote— camina caballero de una mula vieja y sueña con llegar a Cartagena.

Tras tales circunstancias, ¡qué alivio es la llegada! Llegar a puerto por mar debe ser un descanso; llegar por tierra —como Cervantes— también lo es. Manchego o cordobés —según otra hipótesis—, Cervantes es hombre de tierra adentro, y éstos son los hombres que más se enamoran de la mar; sobre todo, si la contemplación silenciosa del mar despierta recuerdos y enriquece el alma de nostalgias.
Arrójese mi vista a la campaña

rasa del mar, que trujo a mi memoria

del heroico don Juan la heroica hazaña,

donde, con alta de soldados gloria,

tuve, aunque humilde, parte en la victoria.


Si en aquella dura palestra naval perdió, como él nos dice, el movimiento de la mano izquierda, fue «para gloria de la diestra». Y ahora, frente al puerto de Cartagena, probablemente sin amigos con quienes compartir tantas evocaciones, solo y silencioso, Miguel de Cervantes saborea recuerdos de su propia vida, ligados a la historia de España, y recupera la confianza en sí mismo, y renueva su admiración por el mar, y medita la hermosura del puerto de Cartagena.

Otros lugares tendrán la dicha de decir: «Aquí escribió Cervantes.» A Cartagena cabe la de recordar: «Aquí descansó Cervantes; aquí tuvo alegría.»

«... a quien los de Cartago dieron nombre»


Cervantes canta la nobleza de Cartagena por su ilustre antigüedad. Es decir, que no se limita a nombrarla, sino que, al recordar que su nombre le viene de los de Cartago, subraya un timbre de gloria de la ciudad histórica, antigua, noble.

Mas no se calaría bien este verso si, en el vocablo nombre no descubriéramos que el autor trata de enfatizar también la nombradía. «Un Viriato tuvo Lusitania, un César Roma, un Aníbal Cartago...», se lee en el Quijote. Aníbal ha dado nombradía, no sólo a la Cartago de donde procedía, sino también a la nueva Cartago, que con los cartagineses ha entrado en la gran historia. Cervantes, al así decirlo, al así cantar a Cartagena, le ha otorgado mayor derecho aún a la nombradía.

<<… cerrado a todos vientos y encubierto»

Dos bondades del puerto de Cartagena destaca aquí Cervantes. Cuando dice «cerrado a todos vientos», refiérese a su perfecta contextura natural y a la seguridad que ofrece frente a los elementos naturales. Sustancialmente, Cervantes repite, en verso, el viejo y ya comentado refrán que andaba en labios de todo marinero. En el puerto de Cartagena los navíos están a buen resguardo de los más peligrosos elementos de destrucción que puede desatar contra ellos la Naturaleza: los vientos y los oleajes. Sabe Cervantes apreciar esta bondad, pues él ha navegado y ha batallado en la mar, y conoce cuan precaria es la seguridad del hombre en la soledad de los mares.


Pero, al decir «encubierto», pone de relieve otra bondad: la estratégica. Es ahora la seguridad frente a los enemigos que corren mares y merodean las costas. También sabe Cervantes de  algunos de estos enemigos, de sus tretas, de su osadía, del peligro que representan. En el puerto de Cartagena se está, igualmente, al abrigo de tales acechanzas.

Tal vez el escritor trabó charla con algunos marineros o pescadores cartageneros. Acaso éstos le refieran algunas escaramuzas u otros notables sucedidos. Y él, contándoles de otros puertos, quizás les hiciera comprender cuán afortunada era quien anclaba su barca, cada atardecer, en este puerto «cerrado a todos vientos y encubierto».

Doxología final

El canto de Cervantes a Cartagena termina, como un himno sagrado, con una especie de doxología. Su segunda y última estrofa es una glorificación; ensalza y enfatiza cuanto acaba de decir.

El escritor conoce muchos puertos; de todos guarda buena memoria, pues es sabido que Cervantes recordaba con gran detalle cuanto había visto y recorrido. Ningún puerto, sin embargo, parece que le cautivara tanto como el de Cartagena; en ninguno encontró tanta bondad.

Muchos puertos le quedaban, sin duda, por conocer. Pero él estaba seguro de que ninguno de cuantos navegara el hombre igualaría en perfección al de Cartagena, y aun le parecía imposible que, de cuan tos puertos el mar baña o descubre el sol, de cuantos apacibles rincones marineros, todavía inexplorados, puedan un día descubrirse, alguno alcance a igualar
la perfección de la ensenada cartagenera.

Leibnitz vendría luego a hablarnos del «mejor de los mundos posibles». Cervantes, sin incursiones en ninguna ladina teodicea, sin más filosofía que la de su experiencia y su mirada, nos habla del mejor de los puertos posibles. Los cartageneros nos dejamos inculcar tanta admiración, y consideramos nuestro puerto como un lugar cervantino.

